
as reformas estructurales que hizo el equipo 
económico liberal en el período 1975-1989 
elevaron radicalmente el crecimiento de 
Chile, produciendo el ya famoso “milagro 

chileno” de progreso, movilidad social y reducción de la 
pobreza. 

Sin embargo, junto con concluir en 1990 la exitosa 
“redemocratización desde dentro”, comenzó una lenta 
pero gradual erosión de las buenas políticas 
públicas que culminó en la brutal caída del PIB 
de largo plazo desde 7,5% en 1993 a 1,8% el 2023.

El contraste entre estos dos gráficos lo dice todo. El “cohete”, 
consecuencia del modelo, llevó a Chile al umbral del 
desarrollo. Pero las malas reformas al modelo (tributarias, 
laborales, etc.) terminaron desplomando el crecimiento y, 
especialmente, los ingresos de los jóvenes. 

Las causas son claras: el Congreso ha aprobado múltiples 
veces, y por unanimidad, elevar los impuestos a las 
empresas, aumentar el tamaño del Estado, distorsionar 
las leyes laborales, elevar las regulaciones y, en general, 
debilitar el rol clave en el progreso económico y social del 
mérito, el emprendimiento y el empuje del sector privado, 
en favor de un relato igualitario, asistencialista y estatista.

La “mala política” consistió en: 

a) Una centroizquierda que impulsó políticas 
públicas que debilitaron gradualmente la 
productividad y la inversión y, por lo tanto, el 
crecimiento tendencial. Héctor Soto puso el dedo en 
la llaga cuando afirmó en una columna en 2016 que “buena 
parte de los cuellos de botella que enfrenta la política chilena 
responden a una impostura-mentira de larga data. Se remonta al 
momento en que la Concertación no se atrevió a reconocer que el 
modelo de mercado instalado por el gobierno militar representaba, 
en lo básico, la mejor alternativa para sacar al país del subdesarrollo, 
generar riqueza y mejorar las condiciones de vida”.

b) Una centroderecha que no defendió el 
modelo y, por el contrario, se entregó a “malos 
acuerdos” que lo debilitaron. Así, por ejemplo, fue 
un error monumental del gobierno de Chile Vamos 
desanclar el 2010 la tasa de impuesto a las empresas (de 
17% a 20%). Y fue un doble error monumental que el 
Impuestazo Bachelet-Arenas que la elevó a 27%, entre 
otros retrocesos, haya sido aprobada con los votos de la 
entonces oposición. 

Lo denunciamos aquí de manera persistente. Incluso 
sostuvimos que la crisis de octubre de 2019 “tuvo sus raíces 
profundas en la mala política que, al estancar el ingreso per 
cápita por años, creó una brecha creciente entre las expectativas y 
la realidad de los chilenos, brecha que fue exagerada por el 
populismo y la demagogia” (EyS Nº 105, oct-dic 2020). 

Para que la economía vuelva a crecer, se requiere 
volver a las políticas públicas asociadas al 
modelo económico original. 

Y para ello se requiere un golpe de timón político 
el 2026 que termine con el asfixiamiento de la 
economía y libere, otra vez, las enormes potencialidades 
que tiene Chile
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